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LOS HIJOS DE NADIE 


¡La mujer y el niño! ¡Cuanta fraseología de todos los ma- 
tices, cuantas novelas y cuantas leyes, no han tenido otro móvil 


que su loa y su defensa! Pero también ¡cuanta caricatura y cuan- +4 


ta esterilidad! No añadamos palabras en estas lineas con las que 
queremos decir que el problema de la maternidad desamparada y 
blasfemada, como el de la infancia desvalida y martirizada, se per- 
petúa en su monstruosa desnudez, en toda la purulencia de la 
más infecta y vergonzante de las lacras sociales. 

Es de todos los días la nota trágica, tan persistente y tan 
anodadante como la indiferencia que se apresura a “cultarla o a 
olvidarla: la mujer viuda que se arroja con su pequeño al paso 


de un ferrocarril; el esposo desocupado o enfermo que al retor- . 


nar al cuartucho miserable se entera que el veneno ha acabado 
con. el sufrimiento de sus criaturas y de su mujer; la novia que 
se elimina cuando la autoridad paterna o “el engaño” del abu- 
sador, tronchan sus juveniles ensueños; la amante que tira en la 
calle, asfixia en una letrina o estrangula recien parido, al ser de 
sus entrañas, amparándolo y amparándose con el crimen, de las 
rd ed de las gentes — bruta gente — y de las torturas del 
mbre. 
La prensa chica y la grande, la que se dice seria y la que se 
proclama proletaria, anota como simples intrascendencias estos 
hechos que cual ninguno acusan la índole perversa y antihumana 


del régimen presente, que los anarquistas estamos empeñados en 


transformar. Con intervalo de pocos días, de entre los cenagales 
y estercoleros que infectan a Avellaneda se han-ido extrayendo 
etos humanos, descubiertos a veces por los escolares que retor- 
nando búllidores de la “pequeña cárcel” de la palmeta p de las 
lecciones militares encontraban un “hermanito” en el zanjón 
donde había caído la pelota, o por una obrerita que agobiada 
por la tarea tropezaba con un atado en que se pudria “un hijo 


mas” o por un can famélico que astentaba triunfador en sus'col- 


millos el hueso descarnado de un nene de pocos días. 

No hacemos literatura efectista ni novelería de fácil venta. 
Escribimos rudamente lo que rudamente golpea hasta lo mas in- 
sensible de nuestro ser, horrorizados de los hechos y mas horro- 
rizados aún de que haya ente humano que acepte esto, que 
sea cómplice de esto. : 

Es que la familia obrera, todos los que viven a ración, sa- 
ben que es tan o más criminal que lo que así-se califica y pena, 
el poner hijos en el mundo que mañana llorarán por pan y por 
4rapos, que quizás la suerte les depare el asilo o el hospital, que 
acabarán en la cárcel o en la morgue... Porque la lavandera 
todo el día trajinando mugres, o la costurera que desde las pri- 
meras claridades hasta bien cansada la noche le dá y le dá al 
pedal, o la sirvienta o “la fabriquera” las mas de las horas lejos 
del hogar, no tienen el derecho, le es de castigo y de tortura el 
engendrar uno o muchos hijos! su vientre está maidito y su fe- 
cundidad proscripta ! 

Porque la pobre que fué motivo del atropello lujurioso del 
amo, o a quien la cárcel arrebató no sabe con que palabrerío de 
justicia a su compañero y sostén, porque la nambrienta que ofre- 
ció su cuerpo o que cayó en'las redes del “caften”, no debe 
nunca gloriar el triunfo de su carne, dar teta y ínudar pañales al 
hijo de presidiario o al hijo de ramera. 


Porque la muchacha que desobedeció a sus viejos con esas 

“* escapaditas ” tan saludables para su corazón enfermo como para 
su carne anhelosa, o esa dama beneficente y de la “haute” que 
un día se dijo que el mundo no era sólo los baboseos de su im- 
pe y “legítimo ” esposo, porque, en fin, la mujer que digni- 
có su vida siéndolo de verdad, amando que es decir viviendo, 
ha de llevar la marca de fuego de una sociedad hipócrita, for- 
mulista y negadora que instituyendo pomposos dias del niño y de 
la madre, asilos para pequeños y hospitales para puérperas, co- 
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lectas y “soirées” para cincuenta clases de débiles y de huérfa- 
nos, ostentando pomposos títulos y acreditando acrisoladas virtu- 
des, entrega a la degradación, al suicidio y al crimen a centena- 
res, a millares de mujeres santificadas por la niás sublimes de las 
virtudes, por los más anónimos y dolientes de los heroismos. 


Son los hijos de las obreras, son los hijos de las prostitu- 
tas, son los hijos de las damas, los que los inocentes escolares 
descubren en lugar de la pelota perdida o los que los perros de- 
nuncian en triunfante festín. Son los hijos de todas las madres, 
que llorando lágrimas de sangre, se “animan ” a borrar la culpa 
o a ahuyentar la miseria. 


Y quedan en las cloacas, en los desperdicios o en los por- 
tales, carnecitas aún tibias, piernitas y bracitos descoyuntados, 
gargantitas estranguladas, que se asoman espectralmente a nues- 
tras horas de conciencia, asociadas con los despojos que infec- 
tan las tierras de labranzas convertidas en campo de batalla, con 
los cuerpos que trituran las máquinas y destrozan los andamios, 
con los despojos que recoge la calle o el hospital de la innumera 
falange de los que el imperioso “ganarás tu pan” secó los pul- 
manes, envenenó el estómago o trastornó el cerebro. 

“ Y la pira asciende, todos nosotros engrosamos la montaña 


que jlega al cielo, que apesta la atmósfera, que corroe hasta el 
mas firme ensueño de vida.- ¿Puede haber moral, puede triunfar 


' la conciencia, amarse el hombre a sí mismo. y “amar a la vida ante 
. esto abrumadoramente real? ¿Quién se atreve, que diga verdad y 


aprecie lo macabro e irrefutable de la actual organización social, 
a balbucear una sola palabra de defensa para un régimen que solo 
la más abyecta mansedumbre y la mas asqueante inconsciencia 
sostiene y prolonga? 

Auscultad el drama de la sociedad contemporánea, volveos 
luego a la visión de la sociedad que los anarquistas luchan de- 
nodadamente por crear y decidnos luego si un impulso generoso 
y una volición de sincero humanismo no nos incitan a volcaros 
sin regaños en la tarea tan enorme como ennoblecedora de atfir- 
mar una sociedad en la que “lo mío” y “lo tuyo” no ensangrien- 
te puñales y triture carne obrera, en la que el clarín de la matan- 
za no ensombrezca la alegría de los campos y la labor de las 
ciudades, en la que todo esfuerzo sea poco para honrar y defen- 


Correspondencia: Antonio Papaleo 


der a las madres y bendecir a los hijos, en la que todos tra- 
bajemos y amemos bajo la égida fecunda del arte y de la ciencia, 


_del amor y de la libertad. 


¡Vaya por la ganancia! 


Unos cuantos platenses aburri- 
dos se han empeñado en que las 
autoridades ejecutivas y judiciales 
de la zona deben residir en el pa- 


“chorriento y desabrído caserío en 


que residimos; meten ruidos y as- 
pavientan amenazas. 

Protestamos, no ya por llevarle 
la contraria sino a fuer de buenos 
platenses. ¡Poco daño hacen en los 
ratos perdidos en que a esta vie- 
nen como para desearles e impo- 
nerles que se esten todo el día! No, 
que no residan, mejor aun, que no 
vengan nunca. 

¿A qué vienen? ¿para qué quie- 
ren que estén siempre? ¿a adminis- 
trar “la cosa pública” que a poco 
andar hacen de ellos, tragándose 
un ferrocarril con máquinas y, todo, 
a velar por la pureza de la justi- 
cia que anda en boca dé todos los 
habladores y en manos de todos los 
“cafishios” de camisa de plancha, 
merced a sus buenas artes ? 

Más a epic y más felicidad 
en los pueblos es el resultado de 
la escasa presencia o de la total 
ausencia de sus jueces y gobernan- 
tes. ¡Tenerlos a diario, codo con 
codo, alos que nos esquilman y en- 
carcelan! ¡que no vengan ni a co- 
brar! ¡que no residan! 


RUSIA ESCLAVA 


El clásico mote de «contrarevo- 
lucionarios» no ha de detenernos 
en estas líneas que dirán nuestra 
protesta ante la dictadura aberran- 
te que flagela a Rusia. 

El círculo de hierra que aislaba 
a ese país en los fulgores de la re- 
volución, ha desaparecido; hoy no 
podemos callar por temor de ser 








injustos: el gobierno de Moscú ha 
extendido sus relaciones por todo 
el mundo y misiones diplomáticas 
y comerciales, agentes oficiales y 
oficiosos, pueden hablar en su re- 
presentación; la onda telegráfica 
que se inicia en el Kremlim se bi- 
furca a través de la prensa interna- 
cional en todos los idiomas; la co- 
rrespondencia partidista franquea 
ope las aduanas y oficinas posta- 
es; 

Y bien; repetimos hoy lo que en 
1918, ayer casi intuitivamente, hoy, 
con la aseveración irrefutable de 
los hechos no desmentidos. Deci- 
mos que toda dictadura, por más 

ue se diga y rediga transitoria, 
tiende a perpetuarse y a eternizar- 
se; que todo gobierno por más que 
nazca de la quintaesencia de las 
mejores intenciones y se diga o 
quiera ser revolucionario u obrero 
se torna en enemigo del pueblo, en 
factor de represión y en activo ins- 
trumento contrarevolucionario; que 
solo en la libertad como fin y como 
medtzo, encontrará la criatura hu- 
mana el ambiente moral, el apoyo. 
solidario y el contributo y atribu- 
to social que la capacite en la gran 
tarea de su felicidad. 

Decimos que el pueblo reventan- 
do de hambre junto a los muros 
del palacio zarista está obligado a 
rebelarse hoy reclamando la jorna- 
da de ocho horas en la nueva Ru- 
sia, pidiendo tierra y herramientas 
para producir el pan que la deso- 
cupación le arrebata en el país más 
extenso del planeta; que el tortura- 
do habitante de los suburbios y de 
la campaña ya no sangra azotado 
en la calle o muere en las tétricas 
prisiones, pues una policía igual- 
mente feroz ha sustituido al despia- 
dado '«cosaco»; que el delito que 
más deshonra a los pueblos, el crí- 
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men político, es la diaria lección 
de libertad que ofrecen los gober- 
nantes pintarrajeados de rojo: las 
viejas cárceles se refaccionan y am- 
plían, el camino de Siberia es re- 
corrido por numerosos aherrojados. 

Es que en Rusia, vendida o al- 
quilada al fascismo norteamericano, 
inglés o italiano, es delito de vida 
el pensar. En sus campos de con- 
centración muchos anarquistas, 
hombres y mujeres, ¡madres!, han 
sido asesinados con el fusil o por 
las enfermedades. Obreros que de- 
fendieron la autonomía de sus so- 
viets o de sus sindicatos, izquier- 
distas que quisieron un poco más de 
luz, militantes de sus filas (Trostky 
expulsado, María Spiridinova vuel- 
ta al presidio—la abuela de la re- 
volución—luego de quince años en 
las mazmorras zaristas, Barbusse 
perseguido en sus libros) que no 
callaron su oposición, republicanos, 
cualesquiera que fueren los que no 
se humillaran ante el despotismo, 
saben bien las bellezas de la «pro- 
visoria dictadura del proletariado». 

¡Bandidos! vociferan los verdugos 
de los rebeldes al igual que los 
yanquiscon Sacco y Vanzetti; ¡mo- 
nárquicos! arguyen para justificar 
sus fusilamientos sin ni siquiera el 
más ligero sumario; ellos, los que 
en Londres o en Roma rodean las 
mesas oplparas de los monarcas! 

Gobernantes de Rusia; que ma- 
ñana, cuando las bandas militares 
saluden el aniversario de la revo- 
lución que estrangulasteis, lastime 
vuestros oídos ya que no vuestros 
sentimientos, la imprecación del 
pensamiento perseguido, de la li- 
bertad encadenada; que un nuevo 
Noviembre salude a la revolución 
triunfante, devolviendo al patrimo- 
nio común la tierra robada y las 
horas de felicidad que cubristeis de 
luto. 


La farsa moralizadora 


La campaña iniciada por las au- 
toridades municipales bonaerenses 
en contra de las publicaciones in- 
morales constituye una de las tan- 
tas farsas con que se cubre la es- 
terilidad inherente a tales institu- 
ciones. 


Siguiendo la voz de orden dada 
por cualquier gran rotativo o el 
intencionado alerta de algún dipu- 
tado o concejal oportunista, la jau- 
ría policíaca, sostén principal de la 
trata de blancas y  coimeros de 
prostíbulos, coadyuva a la tarea de 
los moralísimos ediles de la primer 
ciudad de Sud América. 


Y en esta obra moralizadora re- 
novada periódicamente por escrito- 
res, concejales y diputados, se pone 
de relieve una intención infame de 
especulación periodística y acogi- 
da a los políticos de la iniciati- 
va, o una restringida visión de la 
raigambre de tal enfermedad con- 
natural al régimen emprejuiciado 
en que se vive, 

Mientras las condiciones de vida 
sean al extremo premiosas para la 
humanidad y desenvolvimiento del 
organismo social capitalista impon- 
ga a los hombres el dilema de hie- 
rro de ser explotados o explota- 
dor, surgirán individuos que espe- 
cularán para ganarse el sustento 
con las pasiones más bajas o los 
instintos relajados de la humanidad 
estancada en la esclavitud física y 
en la miseria moral, 


La pornografía como la prosti- 
tución, son dos válvulas de escape 
abiertas como pústulas en el enfer- 
mo cuerpo social y su supresión 
es sueño infantil que de vez en 
cuando intenta concretar la men- 
talidad granítica de algún perio- 
dista, en su búsqueda de argumen- 
tos para conservar un plato de len- 
tejas o intenta realizar la desver- 
gúenza de cualquier político. 

Mientras una moral torpemente 





SERVICIO DE AVANZADAS 


—En efecto, señores, he pedido 
mi retiro al terminar la guerra, no 
sin sentir la pérdida de una carre- 
ra que me ofrecía un porvenir bri- 
llante. Voy a contaros la gatisa de 
mi resolución. 

Dicho esto, el ingeniero de mi- 
nas von Puffen, todavía robusto a 
pesar de sus sesenta y cinco'años, 
prosiguió: : 

—En 1870, era yo teniente en el 
tercer regimiento de hulanos, Aca- 
baba de empezar la guerra con 
Francia. Habíamos franqueado la 
frontera y fuí encargado de un re- 
conocimiento. 

Mi cometido se limitaba a reco- 
ger todos los datos posibles sobre 
el terreno, evitando toda escaramu- 
za inútil. Hice un buen acopio de 
informes y reuní a mi gente al 
pie de una pequeña colina, dispo- 
niéndome a volver al campamento. 

De pronto apareció un pequeño 
destacamento de dragones france- 
ses, mandados por un alférez jo- 
ven, casi niño. Nos miramos unos 
a otros con curiosidad. Al cábo de 
algunos minutos, él dió una orden 
y sus hombres bajaron por lá ver- 
tiente opuesta de la colina. 

Entonces, no sé porqué, tuve el 
capricho de lanzarme con mi gen- 
te tras ellos. Tomaron el galope; 
sin duda tenían la orden de no 
comprometerse inútilmente. Yo la 
tenía también; pero me divertía 
aquella especie de caza. Y como 
ganábamos terreno, la tropilla per- 
seguida hizo una conversión | y se 
lanzó sobre nosotros. h 

A la cabeza, sable en mano, ve- 
nía el joven subteniente, lívido de 
furor. Los esperé, alargué el brazo 
y le hundí mi lanza en la gargan- 
ta. Fué cosa de un momento; Ca- 
yó de espaldas sobre su caballo, 
que lo llevó hacía el bosque. 

Me parece verlo siempre, cayen- 
do bañado en sangre, con su. fiso- 
nomía infantil contraída por el su- 
frimiento, Creo haberle oído decir 
en la agonía: ¡Mamá! 

Seis meses después, un casco de 
granada me rompió dos costillas. 

Sucedía eso en las márgenes del 
Loira. Fuí cuidado, no en el hospi- 
tal. sino en casa de una familia 
francesa, compuesta de madre e hi- 
ja. 


¡Quién podrá expresar la bon- 
dad, la dulzura, la caridad de que 
es capaz la mujer! Yo era el ene- 
migo y mi ví rodeado de los cui- 
dados más solícitos, Yo las amaba 
con todo mi reconocimiento, exal- 
tado ante la idea del mal que está- 
bamos haciendo a Francia. 1 ese 
mal, comprendía que me lo perdo- 
naban, sabiendo que yo no era más 
que un oficial que tenía que cum- 
plir mi deber. 

Al fin mi herida se cicatrizó, en- 
tré en la convalecencia y llegó el 
día en que hube de abandonar a 
las dos nobles mujeres. Me despedí 
de ellas con lágrimas en los ojos, 
no sabiendo como demostrarles mi 
reconocimiento. 

La madre me dijo, entonces: 

-—- Señor, lo que hemos hecho por 
usted, otras lo harán por los nues- 
tros. Usted tiene una madre, sin 
duda ... Yo tengo un hijo, que es 
oficial también. Hace mucho que 
no sabemos de él, se me ha dicho 
que está prisionero en Alemania. 
Pero estoy segura de que si estu- 
viese enfermo o herido, encontraría 
también una madre que lo cuida- 
A 
La excelente señora se había en- 
ternecido y lloraba. Entonces la hi- 
ja, tratando de aparecer alegre, ex- 
clamó: 

—Pero, sí, mamá; ten por cierto 
que hay madres en todas partes. 
Y además, ¿quién no amaría a Jor- 


«ge, tan cariñoso y tan bello? Véalo 


usted señor... 

Y me hizo pasar al salón. Una 
gran fotografía, rodeada de ilores, 
situada sobre la chimenea, repre- 
sentaba a un jóven alférez de dra- 
gones. Era él ¡el que yo había ma- 
tado! 


¡Cuán terrible es la guerra que, 
aparte del horror de los combates, 
trae situaciones como está! ¡Prefe- 
rible hubiera sido para mí encon- 
trarme en una refriega, rodeado 
de enemigos! 

Pelié hasta la terminación de la 
campaña — dijo por último von 
Puffen; — mi deber era ése. Pero 
después de la guerra dejé para 
siempre la espada. Ya he dicho a 
ustedes por qué. 


A. PALLADINE 





inhumana impida la libre expan- 
sión de los afectos y la realización 
de los más puros deseos de el hom- 
bre y la mujer en aras de la fe- 
cundidad, levantando la barrera de 
los intereses, clases, castas y reli- 
giones entre la juventud enamora- 
da, existirá en el seno del organis- 
mo social la enfermedad que abre 
las pústulas virulentas de la por- 
nografía y prostitución. En ellas 
satisface sus incumplidos deseos la 
juventud, impedidos de realizarlos 
pura y naturalmente por los con- 
vencionalismos tontos e hipócritas 
de una moral que conduce al re- 
lajamiento mental y al desquicia- 
miento de la personalidad moral. 

Vano intento será el de pretender 
secar por medio de embargos y pri- 
siones la fuente deleterea de la 
literatura pornográfica mientras 
subsistan las condiciones actuales 
de relación social, que obligan a la 
humanidad a la semisatisfacción de 
sus deseos en las morbosas fuentes 
de la prostitución. 

Tendrá la humanidad estas lla- 
gas siempre supurantes de su cuer- 
po enfermo, cuando su conciencia 
iluminada por un rayo de luz de 
verdad, le impulse a eliminar todos 
los nocivos prejuicios que hoy la 
atacan, y los impedimentos mate- 
riales que la esclavizan, instauran- 
do un medio de convivencia social 
en el cual todos tengan posibilida- 
des de vivir felices y el amor cum- 
plidamente satisfecho constituya la 


más pura y armónica canción de 
vida. — ÁNIBAL 








Verdades sonantes 


Si el azar te hizo nacer en la Ar- 
gentina, país de las vacas gordas 
y de la leche flaca, la ley te mar- 
ca argentino. Un poco de agua sa- 
lada en la pila de la iglesia, te ben- 
decirá cristiano. 

Ya eres algo, puedes ir a la es- 
cuela y la enseñanza oficialmente 
regulada te convertirá a poco an- 
dar, en un buen ciudadano, y en: 
excelente patriota. 

Creces y te desarrollas rodeado 
de leyes que a los 20 años te con- 
ducirán al cuartel, antesala del 
campo de batalla. 


Si tu razón aprecia el atropello 
individual, la expontánea protesta 
será el camino directo a la cárcel! 

Si te sientes con aptitudes de 
inteligencia, como ni los recursos 
de tus padres y menos los tuyos lo 
permiten, la realidad desvanecerá 
presto esos anhelos o “locuras” y 
el camino de la fábrica será el de 
todos los días y el de todos los 
años. 


Como tu constitución física no 
está en relación con las tareas que 
a cambio de un mendrugo te im- 
ponen, pronto tu saliva será san- 
guinolenta, tu andar encorvado, tu 
salud endeble, en pocas palabras, 


un despojo al que la morgue espe- 
ra de día en día. 

Si en todas en estas tempranas 
amarguras un ensueño de mujer 
os llena de esperanza, nuevamente 
la realidad os dirá que entre los 
dos no ganáis ni para uno, que no 
debéis uniros tan pobres, la tortu- 
ra moral se unirá al padecimiento 
fisiológico. 

Si afrontas las circunstancias y 
saltas la valla económica, prejui- 
cios civiles y religiosos os deten- 
drán en la marcha, ofendiéndote 
con nuevas imposiciones. 


Si te burlas de estas sanciones y 
te “arrimas”, la befa maldiciente y 
la venganza simulada os dirán de 
las crueldades sociales. 


De tu casa, de tu pan y de tu 
sudor, deberás sacar buena parte 
pues el Estado os lo pide a las 
malas y te la quitará a las peores. 

Si cansado de tanta injusticia 
cambias de suelo y de nacionali- 
dad, las mismas leyes, usos, farsas, 
miserías y tributos, volverán la 
maldición a tus descoloridos labios. 


Y, si cansado de tanto embuste 
y coacción, quieres pegarte un tiro 
y has obrado el milagro de tener 
con que adquirir un arma, una le- 
ve falla del pulso te postrará me- 
ses en el hospital hasta que venga 
el castigo de la ley por haber pre- 
tendido quitar del medio lo que 
no era tuyo: tu vida. 


Como ves, todo se resuelve en 
esta sociedad a cuidado y beneficio 
del sable, del hisopo, del fraile, o 
el código del gobernante o la bol- 
sa del mercader. ¡No te aflijas! con- 
tinúa repitiendo que los anarquis- 
tas son enfermos o locos que quie- 
ren el crimen y la destrucción de 
tan perfecto orden social, 


FAUSTINO CABELLO 
Berazategui 





Recuerdos de mi niñez 


Hoy he vuelto a ver los lugares 
que más he amado en mi vida, los 
bellos parajes donde pasé mis me- 
jores días. ¡Cuán reconfortante es 
el descanso en la playa umbíira, 
cuando, desgarrada la carne y hecho 
girones el corazón, extenuado en 
una lucha de angustias en la que 
el mar arrastra y la tempestad azo- 
ta, el náufrago se siente salvo! 


Igual que la hojarasca con la que 
las olas y el viento júgaron, retor- 
no, hollado por los sufrimientos, 
tarasconeado por la maldad, entur- 
biado por los egoismos, a esta cla- 
ridad que me extasía, a estas cosas 
familiares en las que me siento 
inocente chicuelo, durmiéndome 
bajo la arboleda coposa o trepán- 
dome a las ramas más frágiles. 
¡Cosa rara! La alegría ligeramente 
dibujada huye ante una insistente 


tristeza. ¡Los pajaritos ingenuos y 


buenos de la enramada, me entris- 
tecen! Me asustan figurándome que 
se tornan buitres, de corvas patas 
y picos carniceros, pareciéndose a 
los hombres. 

Por eso me es tan grato a la 
par que entristecedor el recuerdo 
avivado de mi infancia. ¡Amo tan- 
to a los niños! Son frescura, bon- 
dad, pureza, trino y arrebol; límpi- 
das aguas de manantial serrano que 


¿bajan cantando hacia los arroyos, 


donde 'se vuelcan enturbiadas, en 
el mar. Como ellas también se en- 
loda su inocencia y se enfanga su 
candor, nacidos para la alegría y 
la libertad, la escuela y el cuartel, 
la calle cuando no el hogar, van 
acibarando su espíritu, encallecien- 
do su corazón. 


¡Alegría y tristeza! Trinad, tri- 
nad pajarillos, sois imágen de la 
infancia, de esa infancia para la 
cual haremos jubiloso porvenir. 


FRANCISCO ARIZA 
Gardey. 
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De América Esclava 


Méjico 


- Debemos insistir hasta que nin- 
guna duda permita la farsa libera- 
loide que pretende ocultar la tris- 
te situación del pueblo mejicano, 
víctimas siempre de sus gobernan- 
tes entregados al bandidaje del ca- 
puslismo del norte, Obregón y Ca- 


les fueron jefes en la insurrección . 


que acabó con la tiranía de Porfi- 
rio Díaz, de trágica memoria. Due- 
ño de enormes campos y hacien- 
das que pretende ensanchar con el 
rapiñaje a los indios yaquis, el uno; 
encaramado en el poder, masacran- 
do a esos mismos indios, a los 
huelguistas ferroviarios y mineros, 
al pueblo solidario con Vanzetti y 
Sacco, el otro; los dos empeñan su 
maldad y su fuerzas, en la lucha 
por la reelección. 

Y como siempre, los libertarios 
son la carne de mejor presa. Su- 
primido su vocero “Sagitario” por 
llamar a la dictadura “socialista” 
por su nombre, el 12 de agosto fué 
asaltado el salón del “Cuadro Dra- 
mático Obrero” y preso sus com- 
ponentes y luego los esbirros se 
cebaron en la imprenta empaste- 
lándola. ¡Así se satisfacía al capita- 
lismo norteamericano por todo un 
pueblo que el 9 y el 10 vociferaba 
en la calle su deseo de libertad pa- 
ra los asesinados en Boston como 
pára los presos de Tampico. 


La reacción continúa pero todos 
sus atropellos no impedirán que 
miles de manifiestos como los del 
grupo editor de “Sagitario”, que 
hacemos nuestro, les grite: 

«No nos callaremos, hasta ha- 
cer comprender al pueblo de la re- 
gión mejicana la necesidad que hay 
de lavar el mundo de la criminal 
pena de muerte tan popular en 
Méjico y aplicada casi a diario por 
medio de la ley fuga. 

No nos callaremos hasta que el 
asesino gobierno de Calles respete 
la vida de los Yaquis y les sean 
entregados sus terrenos que les han 
sido robados por las Compañías 
Norte Americanas y por el Mocho 
Albaro Obregón, el imperialista y 
latifundista más grande de Méjico. 

No nos callaremos, hasta que el 
querido anciano y siempre jóven en 
sus opiniones Librado Rivera, re- 
cobre su libertad juntamente con 
los 8 compañeros que lo acompa- 
flan en la Penitenciaría de Ando- 
negui, ; 

, No nos callaremos, y desde cual- 

quier parte del país o del extran- 
jero flagelaremos a los opresores 
del pueblo mejicano en el que no 
hay ningún respeto para la vida 
humana. 

No nos callaremos, hasta que ce- 
sen las persecuciones y atropellos 
de que son objeto los trabajadores 
del campo y de las ciudades y so- 
bre todo, los que no se someten fa- 
cilmente al presente régimen de 
esclavitud y miseria en que han su- 
mido al pueblo trabajador los que 
tienen por lema: “vivir del trabajo 
afanoso de los demás”.» 


Chile 


El caricaturesco Ibañez siente 
que es barro blando el que huellan 
sus botas. El pueblo chileno, levan- 
tesco por naturaleza, comienza a 
palpar el engaño de quien prome- 
tió salvarlo de la podredumbre po- 
lítica y de la bancarrota económica; 
por ello redobla los esfuerzos, in- 
sistiendo en el error de todas las 
dictaduras: creer que con la fuer- 


- za impedirá una caída que de ese 


modo acelera. El temor de la agi- 
tación: por Sacco y Vanzetti acabó 
con su mínima existencia de sano 
juicio, haciéndole delirar ante los 
ruidos de la calle que su imagina- 
ción calenturienta creía pueblo en 


' misma del primer día, 
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insurrección y apercibiendo olor 
a pólvora hasta en los más nítidos 
perfumes ¡También! ¿que sería de 
su sueño de guerrear al Perú, sin 
la mano pródiga del desinteresado 
prestamista del norte, que chumba 
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a: los dos pueblos en el propósito : 


de llevar la tajada más gruesa, co- 
mo hizo en la guerra europea? 


Esperemos que los buenos au- 


gurios se cumplan, mientras redo- ' 
biamos nuestra escasa labor por lo ' 
que deportados o encarcelados su-' la fa 


en los martirios que esta carta 


de un confinado en «Más Afuera». 


nos relata: 


Isla Más Afuera, agosto 23-1927. 


Camarada: R 


Recibí la vuestra que me alegra. Eu 
cuanto al paquete o sea la encomien- 
da, quie venga en otro... vapor. El 
que llegó fué el Escampavía «Aguila> 
trayendo a 43 confinados por diversos 
delitos que algunos cometieron hace 
muchísimos años; ninguno tiene proce- 


so, pero aprovechando las circunstan-. 


Para nosotros venían algunos vive- 
res y estos fueron tirados al agua fen 


un ps llamado Yalten que desde 


donde nos encontramos hay cuatro ho- 
ras de camino (ida). En este sitio los 
tiraban al agua; como así mismo a los 
confinados que traían. ¡Deduzcá cama- 
rada, hasta donde llega el salvajismo! 

Con relación a lo demás, queda en el 


«claro que la correspondencia la violan. 


Reclame la encomienda y si puede 
remita lectura. Si no llega pronto el 


ho ji volveré a escribir si me res. 


fuerzas para ello, pues nuestra sa- 
lud está muy quebrantada no solo por 
Ita de alimentación y abrigo sino 
por lo mucho que hemos visto pade- 
cer a tantos infortunados compañeros 
que PL para siempre en esta roca 
maldita. 


Respecto a lo que me dice de las es- 
nzas de regreso bien poco nos res- 
luego de haber visto lo desalmado 

que son nuestros verdugos. Solo el 
pueblo podrá rescatarnos y bien sabes 


¿Que si ellos pretenden humillarnos con 


cias, los han traído aquí; la pogo . , 


viene enferma. ¡Que monstruosida 


Llegaron tres más de los nuestros: 
Leyton, del transporte marítimo de los 
1. W. W. de Valparaíso; Zabala, panifi- 
cadores de Santiago y León, director 
de «El esfuerzo» de Puerto Natales, 
Este último sabía salido en libertad y 
tenía todo listo yde irse a la Argen- 
tina, cuando lo detuvieron, no lo de- 
jes hablar con nadie y lo trajeron. 

eferente a nue situación, es la 


sus limosnas, preferimos sucumbir a 
aceptar tales denigrantes condiciones, 
aunque deseamos salir de este infierno 
cuanto antes pero a promesas no con- 
eos nuestra libertad, confiamos si,. 
en las... 


Bolivia 


A pesar de las persecuciones, 
confinamientos y destierros, nues- 
tro movimiento adquiere mayores 
simpatías por el pueblo que sufre 
la más despiadada explotación y ti- 
ranía a cargo de los esbirros con 
machete policial y del tirano Siles 


empeñado en batir a sangre y fue- 
go nuestras aspiraciones anarquis- 
tas. 


La reacción adquiere día a día 
contornos alarmantes encabezada 
por el masacrador de niños escola- 
res y de los indios del altiplano 
que son diariamente acribillados 
por el plomo homicida de los arras- 
tra sables so pretexto de revolucio- 
narios. 


Para el masacrador hasta la som- 
bra de su cuerpo asqueroso, le pa- 
rece complot revolucionario para 
continuar su exterminio, como buen 
vendido al gobierno yanqui y a 
los usurpadores de la tierra de es- 
ta desolada región donde la «liber- 
tad» se gobierna bajo el terror del 
estado de sitiwv permanente, para 
ahogar la voz del pueblo amena- 
zado de ser masacrado por el mero 
delito de pedir más libertad, y más 
pan para sus hogares. de infortu- 
nados. 


Los allanamientos de domicilios 
de los obreros organizados están a 
la orden del día y la clausura de 
los sindicatos obreros y la perse- 
cusión a los que se destacan en la. 
organización es cosa de todos los 
momentos, 

Este tiranuelo organizó la liga 
de defensa social, vale decir el fas- 
cismo, para seguir su macabra 
obra de destrucción y de tiranía. 
Liga de bandoleros y de asaltan- 
tes sorprendiendo a los trabajado- 
res en sus sesiones, haciendo que 
clausuren sus asambleas y algunos 
salen siendo detenidos so pretexto 
que buscan un extranjero que ha- 
ce propaganda extremista, 


En los diarios burgueses dan la 
sensación de que elementos ácra- 
tas tienen instalada su sede en es- 
ta capital y a renglón seguido di- 
cen que se descubrió un complot y 
que sezincautaron de muchas bom- 
baa de altafpotencia. ¡Todo .volan- 
te para los os son bombas, con 
lo que consiguen que continúe el 
estado de sitio. El tirano teme ser 
destronado por sus pillerías y ro- 
bos y con la historia del «comu- 
nismo » y la guerra al Paraguay, 


'exacerba el patrioterismo y se va- 


le de sus muletas para afirmarse en 
el poder. 


Recientemente el camarada An- 
tonio Fournarakis, preso por el de- 
lito de ser ácrata, ha sido martiri- 
zado en los calabozos de La Paz y 
luego de 11 días El aj y cas- 
tigos, el 26 del pasado fué abando- 
nado en la frontera pese a su esta- 
do y a una grave herida que le han 
producido en la boca. 


América 


Bolivia, Chile, Méjico, nos dan 
la pauta de la tragedía en que vi- 
ven los pueblos de América. Son 
los únicos países donde de tiempo 
en tiempo llegan noticias y donde 
«se vive un poco bien». ¿Que no 
decir de las persecusiones y asesi- 
natss en Brasil y Perú, del estado 
de animalidad en que el caciquis- 
mo político y mercantil postra a 
Cuba, Venezuela, Nicaragua, Ecua- 
dor y a todos los pueblos de Cen- 
tro América? 


Que los embates de la lucha nos 
hallen siempre firme en la defen- 
sa de los pueblos oprimidos, de los 
cuales no excluímos el nuestro Que 
el dolor mancomune a los liberta- 
rios a través de todas las fronte- 
ras para un hondo vínculo de so- 
lidaridad alivie el mal de las heri- 
das y haga de los futuros asesinos 
que los gobiernos desean para la 
gloría de sus ejércitos y el abulta- 


miento de sus caudales, los decidi- 


dos revolucionarios que instauren 
proficua era de real libertad. 
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Blodio al que trabaja 


Está comprobado que si algo hay 
útil en la vida humana es el tra- 
bajo, y sin embargo el que. traba- 
ja y entrega sus productos a los 

ue no lo hacen, es blanco de todo 

esprecio, insultos y vejaciones, in- 
cluso el de creerlo sin derecho a 
pensar o conquistar su bienestar. 

Todos los que viven sin produ- 
cir, temen y odian al hombre que 
lo hace, quisieran verlos todos unos, 
formados en una enorme columna 
maniatados y expuestos a sus ór- 
denes y ambiciones, que nunca re- 
cuerden o despierten de su somno- 
lencia y levantarse siendo concien- 
cias y voluntades humanas. 

Se jactan de su cultura y huma- 
ninad y los hechos diarios demues- 
tran que debajo de sus bien trajea- 
dos cuerpos se esconden las mis- 
mas entrañas corrompidas e infía- 
mes, que abusando de hermosas 
palabras de diccionario no cejan en 
su odio y guerra a muerte al que 
trabaja, al que produce. 

Si fueran verdad sus palabras, 
porque se recorre a diario la hu- 
manidad, en mujeres que se suici- 
dan con sus hijos por falta de ali- 
mentos, hombres encontrados en 
un portal muertos de frío, niños 
hambrientos y rotosos retorciéndo- 
se entre sus periódicos para ganar 
unos centavos, hospitales llenos de 
leprosos y enfermos del trabajo. 

Cuando el que trabaja se rebela 
ante tanta ignominia, tiemblan de 
pavor y reclaman juicio y bondad 
a los que han sido mil veces apa- 
leados. 

Reconocemos nuestra incultura, 
nos sabemos sin títulos y honores, 
reconocemos que todo haragán es 
nuestro “sabio” de la sociedad. 

Estamos hartos de reconocer que 
nos quieren sumisos y maniatados, 
pero tened presente en todo mo- 
mento, que todo acaba, que una 
luz puede alumbrarnos en cualquier 
circunstancia de esta terrible oscu- 
ridad mantenida a sangre y fuego 
y surgiremos pletóricos de valor y 
fuerzas Esa conquistar en cual- 
quier ruda batalla, nuestra razón, 
nuestros ensueños, nuestras vidas 


martirizadas. 
J. García 
Goya 
Serenidad 


Es en los momentos difíciles de 
la lucha y de la acción, mientras 
la fiebre nos muerde y la pelea nos 
encrespa, nos arrebata y nos do- 
mina, cuando más necesaria apre- 
ciamos la base ideológica, la firme 
actualización de los principios que 
la precedieron y la animaron, que 
deben ser la acción misma, para 
que nuestra ruta no derive con la 
tempestad. 

Analizar los valores actuantes, 
apreciar los propósitos y las inten- 
ciones, comprender las pasiones y 
los flujos del oleaje que nos rodea 
y del cual somos parte, es de ur- 
gente imperiosidad. 

No por nada hemos pulido en 
largas noches de desvelo, en conti- 
nuada labor proselitista, en ininte- 
rrumpida tarea cultural, este ideal 
que nos sube de la raíz al tronco, 
que está en nosotros como una ma- 
nifestación de nuestro propio ser. 

Hay llamaradas que más que ilu- 
minar ciegan, hay desbordes que 
arrasan más que fecundizan. Se nos 

reguntará si queremos ordenar la 
inundación y el incendio. Bueno, si. 
Queremos la revolución por las con- 
ciencias y para el ideal, no por la 
revolución misma, no pedimos to- 
rres de marfíl ni alejamientos de 
timoratos. Al contrario, incitamos 
y estamos en el corazón del pueblo, 
en lo bravío del combate. 

Es en los grandes cataclismos, 
en las intensas convulsiones, donde 
se prueban los fuertes. ¡Oh garri- 
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¡El Derecho a la Salud 














Notable coriferencia de ANSELMO- LORENZO 
será reproducida en las ediciones de “Ideas” 
en un folleto de 32 páginas, que contendrá 
además varias poesías y canciones selecciona., 
das. A fines de Octubre estará listo para des- > 
parramar la palabra de justicia y emancipación. 
Adelante su pedido de ejemplares y su importe 
a razón de 


$ 3.00 el ciento (con franqueo 





LEA en el próximo número el artículo: 


El trabajo, la iglesia y el cuartal como factores de tuberculosis 





dos luchadores de la libertad! reco- 
ged nuestro alerta, haceos duros, 
todo una pieza ideales y acción, fi- 
nes y medios, serenidad en los pu- 
ños y en la mirada: ¡Alerta al timón! 
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Las ediciones “Culmine 
Agrega esta editorial su aporte 
a la difusión del impreso liberta- 
rio, dos nuevos folletitos; el uno 
original de Gigi Damiani: “Cristo 
y Bonnot” es un ligero y simpáti- 
co esbozo de caracteres tan opues- 
tos como cercanos, el otro, en ita- 
liano, contiene una conferencia:de 
Pedro Gori en el teatro Iris, de B. 
Aires en 1900 y que titula “La 
Donna e la Famiglía ”. 
Anuncia para este mes la publi- 
cación de “Entre campesinos” de 
Malatesta y luego “Pensamientos 
Rebeldes”, “¡Germinal!” y “La 
peste religiosa”, de P. Gori, Ras- 
tignac y J. Most, respectivamente. 
Por pedidos a: Severino Di Gio- 
vanni, poste restante, sucursal 8, 
calle Rivadavia 2535, B. Aires. 
A 


Elboicot alos produc- 
tos N. Americanos 


Con este fin se han constituído 


los siguientes Comités: 


ROSARIO 


Para intensificar su relación y 
propaganda se pide el intercambio 
de material de lectura y correspon- 
dencia a la siguiente dirección: 
Comité pro boicot, Santa Fe 2378. 


SAN PEDRO F.C.C.A. 


Las camaradas de esta localidad 


han constituído el comité pro 'boi- 
'cot y espera relacionarse con sus 
similiares. 


Correspondencia: A. García Corti. ) 


SAN FERNANDO F.C.C.A. 


Al igual que otros pueblos y de- 
seando relacionarse en toda su pro- 
paganda ha quedado constituído es- 
te comité con dirección a. Vladi- 
miro Jusoff. Rivadavia 1527. 


LA PLATA 
Con igual propósito quedó orga- 
nizado este Rad s en la ciudad, 
debiendo llegar su correspondencia 
a nombre de Arturo Bouché, Dia- 
gonal 73 N* 1281. 


BUENOS AIRES 


Constituido por Sindicatos y 
Agrupaciones y a los efectos de la 


propaganda recibe correspondencia ' 


en Loria 1194. 


GENERAL PICO F.C. O. 


Integrado por varios sindicatos 
y agrupaciones quedó constituído 
este comité con su dirección a: 


“Comite Pro Boicot”. 








Simón Radowisky 


El 14 de Noviembre de 1910 la 
mano de un niño, el corazón lace- 
rado de un jóven idealista, señala- 
ba con la potencialidad del estruen- 
do, la barbarie enorme de los ma- 
sacradores del pueblo congregado 
en la plaza Lorea, Desde ese día, 
el N? 155, confinado en las nieves 
de Ushuaia, martirizado durante 
18 años, es un símbólo de reivin- 
dicación para el pueblo que habría 
de caer nuevamenrte bajo la fusi- 
lería patria, en las jornadas luc- 
tuosas de enero de 1919 y de las 
masacres en la Patagonia. E 

Ahora, ese pueblo, convocado a 
la acción por el asesinato de Van- 
zetti y Sacco, anuncia su propósi- 
to liberador, reclama al presida- 
rio que muere bajo la venganza de 
los verdugos. 

Que la agitación por la vida y 
la libertad del 155, nos tenga a to- 
dos decididos para el proselitismo 
y la actividad. 


GRUPO AMÁRQUICO GERMINAL 


ROSARIO 


Con este nombre ha quedado 
constituído una agrupación que se 
encargará de una campaña antifa- 
cista en el país. 

Este grupo se encargará para su 
Cobo: ¿rr de una activa difusión 

el periódico “Il Pensiero” que apa- 
rece en Buenos Aires. be 

Toda correspondencia, como así 
todos aquellos libros en idioma ita- 
liano que quieran enviarnos para 
forinar su biblioteca, deben ser di- 
rigidos a Mario Costuca, Alvear 
núm. 1373. 


Dliotuca“SACCO Y VANDETTI” 


JUAREZ, F. C. O. 


La Sociedad deL adrilleros de la 
localidad ha dejado constituida esta 
Biblioteca que contiene obras so- 
ciales, económicas y científicas pa- 
ra el estudio de los que se ocupen 
de su educación. También se 
desea de todos aquellos que pue- 
dan el envío de libros para com- 
pletar la biblioteca y su material 
de lectura. . 

Correspondencia a nombre de la 
Biblioteca, calle San Antonio 


“Revista Unica” 


Como complemento del éxito que 
obtuvo nuestra encuesta publica- 
remos una revista que se titulará 
“Revista Unica”. 

Creemos que una buena parte de 
los anarquistas más conocidos to- 
mó parte en la encuesta, dejando 
marcada una huella imborrable pa- 
ra el futuro de los camaradas y 
estudiosos, pudiendo así consultar 





las opiniones de más de 45 cama-_ 


r 





Ls E 





radas Que sincera y .concienzudá- 


mente opinaron sobre. los "puntos 


del Cuestionario. 

Tenemos para dicha revista las 
colaboraciones siguientes: Max Ne- 
tlau, Han Ryner, Gimenez, Alve- 
rola, Dionysios, G. Damiani, Gra- 
ve, Bemeri, Casas, Maymón, Pierre 
Ramus, Barthé, Adrián del Valle, 
Aragón, D. A. de Santillán, Díaz, 
Valádez, de Cabarga, Colomer y la 
redacción, Arango y J. Pastor. . 

Llevará una portada de F. Sa- 
gritá que representa Ciencia, Vida 
y Trabajo y otros interesantes tra- 
bajos propios del citado artista. . 

El precio será de $ 0.20, no así 
para los camaradas presos, que ha- 
gan sus pedidos, será gratis. 

En la Argentina pedidos a la 
redacción del diario “La Protesta”, 
en Norte América a R. Lone, P. O. 
Box 256. Stembenville, Ohio. 


“El evangelio de la hora” 


“Pampa Libre” está terminando 
la edición del folleto que contiene 
este interesante trabajo de Berthe- 
lot, Pida un número o cantidad a 
Belgrano 996, Pico (F. C. 0.) o a 
esta administración. 


ADMINISTRATIVAS 


Berazategui.— V. Belardi 2.00, J. Garcia 
1.00. 

La Plata — R. Lugones 1.00, Lanciutto 
2.00, F. Pérez 0.50, De León 2.00, Ru- 








bistein 1.20, Grinfeld 2.00, Buuché 1.00, . 


GrinfeldfR. 2.00, 'Ambouge 1.00, L, 
Sambucetti 2.00, C. M. Bottelli 2.00 
Dutto 1.00, Varias compañeras 1.15, 
Escayol 5.00, Azullik 1.00, Barrios 1.00, 
Boulogne.— C. Balbuena 0.50. 
Buenos Aires, — García J. Romero 1.00. 
San Juan.— F. Crespo 1.00. 
Ensenada.— Ortiz 2.00. 
9 de Julio.— V. Oribe 1.00 por libros, 
Bolivar. — S. Spatafone 5.06. 370! 
Formosa.— B. Loredo 3.00. 
San José de la Esquina.— A. Bustos - 1.00 
por libros, 
La Madrugada.—- P. Sequeira 2.00. 


Por intermedio de “La Antorcha” 


No 239 Buenos Aires, Y. González 1.00. 
Gardey, A. López 2. Chabás, L. Díaz 
3. Rafaela, Albornoz 1. Wellwrajgkt, 
Rifa 8. Santa Fe, Rifa 2.40. 

N* 240 V. Cañás, Francia 4. Avellaneda. 
Garcia 1.20. Areguito, Biarritz 2. 


N* 241 San Pedro, Tirelli 5.40, Perrone 


3. C. de Gómes, Rodriguez 0.60. Sta. Fe, 


Hernández 1. San Martín, García 1,20, 
J. Coria 0.80. G, Madariaga, Villasal 
5. Bs. Aires, J. Gighia 1. Rafaela, Cete- 
ra 2. Wellwraight, Bibl. J. Juaréz 2. 

No 243 Colón, Soc. Est. 6.60. V. Cañás, 
Canoví 3.30. Balear, Caballero 2. 

No 255. Capital, Rigo 2, Graciano 2, 
Bigand, Saenz y E. Betta 2.50, Gardey, 
Montenegro 1. 3. Blanca, Quesada 1. 


Para Varios 


y “La Antorcha” 
La Plata.= Grinfeld 2, Barrios 1. 


Comité Pro Presos La Plata 
La Plata.— Grinfeld 2, Gamelume 0.50. 


Pedidos del folloto “El Derecho a la Salud” 


Cnia. Prosperidad, R. Avila 100. Rosario, 
A. Pérez 300. Mendoza, Faragazo 100, 
Gure 300. Rafaela, E. Cetera 100. Ba:go- 
rrita, Santana 100. Orense, Barreno 50. 
Santos Lugares, Rubio 100. Firmat, . D: 


100. Bs. Aires, Mendez 200, C. Chaves, 


100. Berazategui, Cabello. 100. Bolívia, La 


Paz, Castro 200. Colón, Lacoma 300. Tigre, 


Romero 100. Gral, Pico, Villarías 200. 
España, López Castro 300, Almeida 200. 
Uruguay, Leuna 200. Ensenada, Ortiz 300, 
Berisso, Gix 150. Tucumán, José 100, Ba- 
hía Blanca, De la. Fuente 200. Metileo, 
Croto 200. Perú, Sousa 200. Vertiz, Ra- 
fael 200. Zobería, Martínez 300. Méjico, 
Herrero 200. San Luis, Rey 100. Mendoza, 
Parton 200. 


Como podemos observar el folleto ha 
tenido un pedido extraordinario debi- 


do al buen trabajo del compañero Lo- 


renzo. Rogamos a los camaradas inte- 
resados que si quieren una cantidad 
hagan sus pedidos a tiempo para am- 
pliar el tiraje, pues de los 1o 


a imprimir 2 terceras partes ya han si- . 


do colocadas. 
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